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LA ETERNA ARCHIVERA  
DE LA AGRUPACIÓN  
DE COFRADÍAS,  
TRINIDAD GARCÍA-HERRERA  
PÉREZ-BRYAN1

Andrés Camino Romero
Doctor en Historia

U na de las pocas mujeres que ha dejado una profunda 
huella en el mundo de las cofradías ha sido Trinidad 
García-Herrera Pérez-Bryan, a la que le dedico estas 

líneas. Desde su puesto de archivera en la Agrupación de Co-
fradías, ejercido entre 1997 y 2024, realizó una inmensa la-
bor, siempre discreta y callada. Sin publicidad ni marketing. 
Esa que no se ve, ni se presiente, hasta que algún atrevido pisa 
por primera vez un archivo, en este caso el de la Agrupación 
de Cofradías, y toma nota, y además conciencia, de todo lo que 
allí se atesora, que no es más que una parte –no todo, claro– 
de la historia de nuestra Semana Santa. Pues lo que allí pue-
dan ver esos ojos es el legado de Trini. Y por ello, y por más 
razones, es más que merecido que la revista “La Saeta”, con 
la que colaboró activamente, la incluya en el capítulo titula-
do: “Personaje agrupacionista”, porque ella sí sentía, de co-
razón, a la Agrupación.

RESEÑA BIOGRÁFICA
Trinidad fue hija de Enrique García-Herrera y García de la 
Reguera, nacido en Málaga el 8 de agosto de 1908 y falleci-
do en 2002; y Trinidad Pérez-Bryan López, nacida el 14 de 
febrero de 1915 y fallecida en 1988. El matrimonio trajo al 
mundo cuatro hijos: Trinidad, la primogénita, María Victo-
ria, Enrique y José María. Nuestra protagonista nació el 14 
de marzo de 1944, en el céntrico Hospital Gálvez. Recibió las 
aguas del bautismo en la parroquia de San Juan, siendo pa-
drinos su abuelo materno, Esteban Pérez-Bryan Souvirón, 
y su tía abuela paterna, María García-Herrera y García de 
la Reguera. 

De niña se crio en la casa n.º 9 de la Alameda de Colón y 
hasta los 6 o 7 años tuvo una profesora que le impartía clases 
en el domicilio familiar. La Primera Comunión la hizo en el 
Convento de las Trinitarias, hoy día desaparecido, que se 
levantaba a la altura del Parking existente entre la Alameda de 
Colón y la calle Alemania. Realizó el bachillerato y la reválida 
en el Colegio de la Asunción. 

La familia García-Herrera Pérez-Bryan fijaba en 1969 su 
nueva residencia en Bellavista, enclave muy próximo al mar y 
a los famosos Baños del Carmen. 

Trini efectuó en Madrid, en la Escuela de Archiveros 
y Bibliotecarios, cuya sede era la del emblemático edificio 
de la Biblioteca Nacional del Paseo de Recoletos, la carrera 
universitaria de Archivos, Bibliotecas y Museos durante tres 
años. Al parecer la sugerencia partió de su progenitor, aunque 
ella siempre prefirió las letras antes que las ciencias. A la fina-
lización de los estudios y a la vuelta a Málaga su progenitor le 
tenía reservado un encargo: la catalogación de los fondos del 
Archivo Díaz de Escovar, a cuya labor se dedicó en el Museo 
de Artes Populares hasta la edad de jubilación. 

Posado de Trini en el patio del Museo de Artes Populares. 
FOTO: COLECCIÓN FAMILIA PÉREZ-BRYAN (CFP-B)



178 

Personaje agrupacionista LA SAETA · CUARESMA ����

No se casó pero fue tía de siete sobrinos: tres de su 
hermana María Victoria y dos de su hermano Enrique y otros 
tantos de José María.

Amante de la música. Asistía asiduamente a conciertos 
en la Sala “María Cristina”, en el antiguo Real Conservatorio 
María Cristina, y en el Teatro Cervantes, del que era abonada 
de la Orquesta Sinfónica de Málaga.

Falleció en Málaga, el 8 de diciembre de 2024, festividad 
de la Inmaculada Concepción. El periódico “Sur” dio la noticia, 
a las 15:22 horas, de su muerte y ésta corrió como la pólvora 
por el mundo cofrade. Inmediatamente saltó a las redes 
sociales. El sentir fue mayúsculo. La misa córpore insepulto 
se celebró al día siguiente, a las 16:30 horas, en el cementerio 
de San Gabriel (Parcemasa), con una nutrida asistencia de 
familiares, amigos, directivos de la Agrupación de Cofradías, 
congregantes y cofrades.

ARCHIVO DÍAZ DE ESCOVAR
La inauguración del Museo de Artes Populares, dentro del cual 
estaba integrado el Archivo Díaz de Escovar, se produjo en el 
año 1976, con el traslado de los fondos depositados en una de las 
salas de la Caja de Ahorros Provincial de Málaga y la colección 
de la prensa: “El Avisador Malagueño”, “La Unión Mercantil”, 
“El Regional”, “El Popular”, “La Unión Ilustrada”, etc., en la Bi-
blioteca de la Excma. Diputación, sita en la Acera de la Marina. 

Por entonces, era presidente de la Diputación y presi-
dente del Consejo de Administración de la Caja de Ahorros, 
Baltasar Peña Hinojosa (1906-1992), y director general de la 
Caja, Enrique García-Herrera y García de la Reguera, ambos 
académicos de la Real Academia de Bellas Artes de San Telmo. 

La pertenencia a esta institución, creada en el siglo XIX, allanó 
el camino para que la Caja de Ahorros le comprase, en 1954, 
los fondos que poseía el también académico y cronista oficial 
de Málaga, de la Provincia y de la Agrupación de Cofradías, 
Joaquín María Díaz Serrano, hijo de Joaquín María y sobrino 
del polígrafo y abogado Narciso Díaz de Escovar, por unas 
50.000 pesetas.

Durante la vida profesional de Trini García-Herrera, 
como directora del archivo, se dedicó a inventariar todos los 
fondos documentales, bibliográficos, xilográficos, fotográficos 
y hemerográficos, estos últimos fueron los primeros en digita-
lizarse. Esta iniciativa partió de ella al comprobar el constante 
deterioro del uso de la prensa del siglo XIX y del primer tercio 
del XX, incluso algunos ejemplares aún conservaban restos 
del barro de la inundación –la llamada riá– del año 1907 que 
provocó pérdidas humanas y materiales. Con esta idea fue 
a hablar con el Director General de la Fundación Unicaja, 
transmitiéndole la imperiosa necesidad de la digitalización 
para su preservación, quien finalmente terminó aceptando la 
propuesta. 

A partir del año 2005, se iniciaron los trabajos en los que 
se invirtió una suma importante de dinero, al tiempo que se 
restauraron los ejemplares de la colección de periódicos que 
se encontraban en peores condiciones.

Con todo, se daba un salto de calidad en el Archivo Díaz 
de Escovar, dado que ningún otro archivo de la ciudad, hasta 
ese momento, contaba con ese avance tecnológico. Ya no se 
necesitaba coger el papel y el bolígrafo para copiar las gace-

Trini con su abuelo Esteban Pérez-Bryan. FOTO: CFP-B

“Durante la vida profesional  
de Trini García-Herrera, como 
directora del archivo, se dedicó 
a inventariar todos los fondos 
documentales, bibliográficos, 

xilográficos, fotográficos y 
hemerográficos”
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tillas o las larguísimas crónicas de los desfiles procesionales. 
Simplemente se consultaba el ejemplar solicitado a través de 
un monitor instalado en la mesa de investigadores y se enviaba, 
en función de la noticia que se buscara, a la impresora. Indu-
dablemente un ahorro de tiempo.

Las consultas que se llevaban a cabo, de forma 
mayoritaria, eran las concernientes a la colección de los 
periódicos “El Avisador Malagueño” y “La Unión Mercan-
til”, verdaderas joyas para el estudio y conocimiento de la 
historia de Málaga capital y provincia, Andalucía y España, 
comprendida entre 1849 y 1936. 

Parecería casi imposible decir quién del mundo académico 
o universitario y, sobre todo, del cofrade, no consultó, siquiera 
una sola vez, los riquísimos fondos que atesora este pequeño 
archivo, limitado a lo que poseía la familia Díaz Escovar.

Trini prestó una inestimable ayuda a académicos, 
profesores, universitarios, historiadores, estudiosos e 
investigadores, surgiendo lazos de amistad con muchos de 
ellos. Numerosas publicaciones de artículos, revistas, libros y 
enciclopedias se nutrieron de la documentación, de la prensa, 
de las fotografías y/o de los grabados de este archivo, situado 

en el Pasillo de Santa Isabel, aunque también comunicado 
por la plaza de Enrique García-Herrera, cuya rotulación 
recogida en el nomenclátor de la ciudad estaba dedicada a 
su progenitor.

Ella veló, en calidad de directora del Museo de Artes 
Populares, por el patrimonio que se exponía en las salas 
inferiores y superiores del antiguo Mesón de la Victoria, 
construido en el Seiscientos. El personal con el que contaba 
el museo era un conserje y una vigilante que efectuaba, a la 
vez, funciones de guía.

Cuando le llegó la edad de jubilación dejó prácticamente 
todo digitalizado, únicamente quedaba pendiente un 30% de 
la documentación contenida en las cajas verdes que cubría 
un testero y un poco más del archivo, lo que obligaba a los 
investigadores a asistir in situ, hasta que dejó de prestarse los 
buenos servicios de antaño.

Fue una persona muy comprometida con la cultura 
malagueña, ayudando a todo aquel que se acercaba a las 
dependencias del Archivo Díaz de Escovar. El autor de estas 
líneas fue un asiduo visitante durante largos años y presenció 
lo que se describe. 

CONGREGACIÓN DE MENA
Trini procede de una conocida y arraigada familia de cofra-
des malagueños. De hecho, su abuelo materno, el farmacéuti-

co Esteban Pérez-Bryan Souvirón, pertenecía a la Cofradía de 
la Soledad, una de las más pujantes del procesionismo malague-
ño durante la centuria decimonónica. La falta del registro de 
hermanos, por las consabidas pérdidas en la década de los años 
treinta del pasado siglo, impide conocerse la fecha de ingreso, 
pero no ha de extrañar que fuese poco tiempo después de su na-
cimiento, ocurrido el 20 de octubre de 1888. Nunca ostentó la 
vara de mando pero sí formó parte de las juntas de gobierno y, 
de hecho, se convirtió en uno de los impulsores de la unión con la 
Hermandad del Santísimo Cristo de la Buena Muerte y Ánimas. 

Las primeras reuniones de los representantes de la Buena 
Muerte y Ánimas y los de la Soledad tuvieron lugar en 1914, con 
vistas a formar una sola cofradía. Estos encuentros se fijaron en 
la farmacia que Esteban Pérez-Bryan regentaba en la plaza de la 
Constitución. Hay que resaltar que la primera había quedado, 
tras una etapa de salidas procesionales, como mutualidad de 
entierros; y la segunda, fundada en el siglo XVI, necesitaba 
de un revulsivo. Lógicamente, Pérez-Bryan se implicó en las 
negociaciones que se llevaron a cabo, dando como resultado la 
fusión el 22 de agosto de 1915. 

En el acta redactada por el secretario José María Revello 
de Toro y Cazar –padre del afamado pintor Félix Revello de 
Toro–, aparecía Esteban en segundo lugar, tras Ricardo Gross 
Orueta, marqués de Casa Loring, quien se convertiría por acla-
mación en el primer hermano mayor (1915-1923) de la naciente 
Congregación de Mena. En la formación de esta primera junta de 
gobierno, Esteban sería designado con el cargo de vicesecretario. 

Participó activamente en la vida de la hermandad, como 
se reconocía en la prensa local de 1919. En la procesión del 
Jueves Santo de 1920 salió de mayordomo del trono de la Virgen 
de la Soledad junto a su amigo Antonio Baena Gómez, quien 
se convertiría en presidente de la Agrupación de Cofradías a 
partir de 1921. 

Durante el mandato de Félix Sáenz Calvo (1924-1926) 
representó a la Congregación de Mena en la Agrupación, se 
supone que por petición expresa del comerciante riojano. 

José María de la Peñas, Trini y Andrés Camino en el patio del Museo de Artes 
Populares, año 2000. FOTO: COLECCIÓN ANDRÉS CAMINO

“Trini procede de una conocida  
y arraigada familia  

de cofrades malagueños”
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Destaca, igualmente, su grado de implicación en Mena 
ya que Esteban, junto a Álvaro Príes, José Chervas, Emilio 
Küstner y Miguel Serrano, sufragó la nueva imagen del 
Santísimo Cristo de la Buena Muerte y Ánimas, encargada 
a Francisco Palma Burgos (1918-1985). A los pocos años de 
la bendición del Cristo se retiró de la primera línea cofrade 
aunque él continuó cumpliendo con sus obligaciones estatu-
tarias de congregante. 

Trini siguió la estela de su abuelo, de tíos y primos en la 
Congregación de Mena. Su ingreso se produjo en 1982, dado 
que antes de esa fecha no se permitía que las mujeres formaran 
parte de la nómina de hermanos. 

En el citado año solicitaba el alta, animada por su buen 
amigo Jesús Castellanos, en la reorganizada “Cofradía del 

Santísimo Cristo del Perdón y Nuestra Señora de los Dolo-
res”, la del Puente, con sede en la iglesia parroquial de Santo 
Domingo. 

Su incorporación a la entonces denominada “Venerable 
Orden de Siervos de María” (Servitas), venía avalada por los 
vínculos de la rama paterna, es decir, su progenitor era miem-
bro de la Orden Tercera establecida en el siglo XVIII en la 
parroquia de San Felipe Neri.

En la junta de gobierno dirigida por Álvaro Mendiola 
Fernández (1993-2002), ejerció de archivera de 1993 a 1998 y 
el cargo de albacea de Capilla y delegada de Archivo de 1998 
a 2002.

Durante su etapa de archivera, creó el Archivo de la 
Congregación de Mena, puesto que antes del año 1993 no 
existía, aunque el cargo estuviese recogido en los Estatutos. 
Ordenó todo lo que iba recibiendo según las reglas archi-
vísticas e informatizó toda la documentación conservada 
y, además, agregó la donada por María Luisa Berdaguer 
Camacho, viuda del insigne e histórico congregante Carlos 
Rubio Goux.

Trini colaboró, aunque no fuese su campo como ella 
afirmaba, escribiendo artículos publicados en la revista “Con-

Traslado de la Virgen de la Soledad, de la que Trini era una grandísima devota, año 2017. FOTO: ARLS

“Durante su etapa de archivera,  
creó el Archivo de la Congregación  

de Mena, puesto que antes  
del año 1993 no existía”
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gregación de Mena” sobre temas patrimoniales y un capítulo 
dedicado al patrimonio documental en el libro “Mena. Cien 
años de historia. Cuatro siglos de devoción”.

Pese a no formar parte de la junta directiva desde el 
año 2002, nunca faltó a los cultos dedicados en Cuaresma a la 
Virgen de la Soledad y en el mes de noviembre al Cristo de la 
Buena Muerte. 

Asimismo, salió, hasta verse limitada por la edad, en la 
procesión del Jueves Santo, en la sección de la Virgen de la Sole-
dad, portando la cruz alzada, una vela, un bastón acompañando 
al estandarte, el Evangelio y la bandera de la congregación.

AGRUPACIÓN DE COFRADÍAS
El abuelo de Trini tuvo una más que destacada actividad par-
ticipativa en la Agrupación de Cofradías como representante 
de la Congregación de Mena. La enfermedad de dos de sus hi-
jos le privó de participar en la reunión fundacional de la enti-
dad en la iglesia parroquial de Nuestra Señora de la Merced el 
21 de enero de 1921. En consecuencia, su primera asistencia a la 
asamblea general está fechada el 16 de febrero de 1921 y se ex-
tendería hasta el año 1927. 

En la mayoría de las sesiones intervenía haciendo pro-
puestas muy razonables y coherentes que solían contar con la 
aprobación de los hermanos mayores y delegados asistentes. La 
fidelidad al presidente Antonio Baena fue inquebrantable como 
quedó demostrada al oponerse firmemente a la dimisión que, 
el también hermano mayor (1920-1936) de la Archicofradía de 
la Sangre, presentara en 1922. 

En la sesión celebrada el 1 de junio de 1927, Torres de Na-
varra hacía constar en acta –y así se acordaba– “el sentimiento 
por no tener entre nosotros al Sr. Pérez-Bryan”. Esta declaración 
atestigua que, para esa fecha, Esteban había renunciado a los 
cargos en la Agrupación para dedicarse a otras labores. 

A tenor del bagaje agrupacional de Esteban Pérez-Bryan 
quedaba, pues, claro que alguien de su familia, hijos/as o nietos/
as, tomaría el relevo del padre o abuelo. En este caso, fue la 
mayor de sus nietas, Trinidad, la que ahora seguiría sus pasos 
en la Agrupación de Cofradías.

Llegó al Archivo de la Agrupación en 1987 de la mano del 
desaparecido Jesús Castellanos, fallecido el 12 de septiembre 
de 2012. En aquella época Dolores Carrera, más conocida como 

Lola Carrera, recibía el encargo del presidente de la Agrupación 
de Cofradías, Francisco Toledo Gómez, para que se ocupase de 
la creación de un archivo, titánica tarea porque, por ese tiempo, 
no se consideraba útil, importante ni relevante. Prácticamente 

se partía de cero. Lola aportó colecciones de periódicos y algu-
nas que otras publicaciones de su propiedad. Una, actuaba de 
historiadora y la otra, de especialista en la materia archivística. 
La dependencia que ocupaba el archivo se ubicaba en la primera 
planta del patio principal de San Julián y, años más tarde, con la 
creación del Museo de las Cofradías, que pasaría a denominarse 
“Museo Semana Santa de Málaga «Jesús Castellanos»”, tuvo 
que ser trasladado al actual emplazamiento, ya en el primer 
piso del patio de las dependencias administrativas. 

Con la llegada a la presidencia de la Agrupación del que 
fuera hermano mayor de la Cofradía de la Pollinica, Jesús Sa-
borido Sánchez, en el verano de 1991, ratificó a Lola Carrera al 
frente del archivo, siendo auxiliada por Trini García-Herrera. 
Sin embargo, ambas presentaron en 1995 sus dimisiones por 
desavenencias con Saborido, haciéndose cargo provisional-
mente Federico Fernández Basurte.

Trini en el Archivo de la Agrupación, tras una entrevista concedida a la revista “La 
Saeta” en 2007. FOTO: ARLS

Lola Carrera, Alberto Salinas y Trini formaron el primer equipo del Archivo de la 
Agrupación. FOTO: AAC

“Llegó al Archivo de la Agrupación  
en 1987 de la mano del desaparecido 

Jesús Castellanos, fallecido  
el 12 de septiembre de 2012”
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El 26 de junio de 1997 era elegido presidente de la en-
tidad el hermano mayor de la Hermandad de la Humildad, 
Clemente Solo de Zaldívar López, quedando Lola y Trini 
nuevamente unidas al organismo agrupacional. Prácticamen-
te al mes siguiente, el día 25, la nueva junta tomaba posesión 
de los cargos, siendo nombrada la primera cronista y la se-
gunda archivera, labor que continuó desempeñando hasta 
su fallecimiento. 

Desde la fecha que asumió la dirección del archivo se 
ocupó de transformarlo y modernizarlo, convirtiéndose, 
dentro del mundo cofrade, en un referente y quién sabe 
si en uno de los más importantes de los existentes en el 
territorio nacional.

Los fondos documentales con los que se cuenta, hoy día, 
son: la colección de libros de actas desde 1921, año de la funda-
ción de la Agrupación, salvados gracias al tesón del entonces 
secretario Wenceslao Ruiz-Salinas Raggio, hermano mayor de 
las Reales Cofradías Fusionadas de San Juan, hasta la actua-

lidad; la colección fotográfica de las hermandades y cofradías 
agrupadas, así como los actos agrupacionales celebrados; las 
cajas de hermandades y cofradías agrupadas, de gloria, no 
agrupadas y desaparecidas; la colección de prensa y revistas; 
la cartelería. Todo informatizado y digitalizado. Y los vídeos 
de Beta y VHS fueron pasados a digital.

Con respecto a los bibliográficos están todos registrados, 
en una base de datos, siguiendo las normas archivísticas. 

Evidentemente el trabajo de Trini fue encomiable y 
supo rodearse de un excelente plantel de colaboradores: su 
propia hermana María Victoria, Raquel Espejo y José María 
de la Peñas; es decir, sus incondicionales. Igualmente, contó, 
años atrás, con la colaboración de Alberto Salinas, Guillermo 
Quintanilla (q.e.p.d.), Manuel Duarte y Salvador González, y 
de forma puntual con José Luis Pérez Cerón y José Manuel 
Luque Jaime. 

Por mi parte debo añadir, como director de la revista 
“La Saeta”, su disposición y colaboración plena en cuantas 
peticiones le formulé de fotografías y documentos necesarios 
para publicarlos en las ediciones de Cuaresma, Primavera y 
Otoño.

Como proyectos de futuro le hubiese gustado que se 
colgasen en la web de la Agrupación: la prensa, las fotografías, 
los diseños, etc.

Ella también unió al cargo de archivera el de responsa-
ble de Patrimonio, en el segundo mandato de Pablo Atencia 
Robledo y las dos prórrogas de un año concedidas (2018-2023) 
por el obispo Jesús Catalá. Quizás fuese esta responsabilidad 
la más desconocida para los lectores. Trini se encargó de la 
preservación del mobiliario, objetos y piezas, de la rica pina-
coteca que se exhibe en las paredes del edificio del siglo XVII 
y hasta se ocupó de los toldos que cubren los dos patios en los 
meses estivales y del cuidado de las macetas que embellecen 
el complejo arquitectónico monumental. 

Como responsable elaboró un inventario de todo el patri-
monio que contiene 618 registros, con ficha técnica de carteles, 
distinciones recibidas por la Agrupación de Cofradías, ajuar de 
la Reina de los Cielos, etc.

Igualmente cuidó de los trajes de los Reyes Magos y 
de los pajes. Una tarea especialmente engorrosa, puesto que 
fueron numerosas las corporaciones nazarenas agrupadas 

Concesión del escudo de oro de la Agrupación a Trini el 18 de abril de 2015. 
De izqda. a dcha., primera fila: Manuel Harras, Francisco Calderón, Alberto 
Jiménez Herrera, P. Antonio Coronado, Trini y Rodrigo Martín Martín-Estévez; 
detrás: Rafael Recio, Juan Partal, José Antonio Martín Arrebola y Miguel Ángel 
Campos. FOTO: ARLS

Participación en el Vía Crucis de la Agrupación celebrado en el año 2023.  
De izqda. a dcha.: Luis Merino, Andrés Camino, Trini y Enrique Carrillo.  
FOTO: SG-SC

“El 7 de noviembre de 2024,  
el obispo Jesús Catalá bendecía  

las nuevas dependencias del Archivo 
Histórico Diocesano de Málaga  

y en cuyo acto le imponía  
a Trini la distinción  

«Pro Ecclesia Malacitana»”
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que los solicitaban para la celebración de algún evento en 
épocas navideñas.

Dentro de las exposiciones celebradas en el Antiguo 
Hospital de San Julián colaboró de un modo u otro, con las que 
se exponen: “El legado de nuestra fe” (2013), bajo la presidencia 
de Eduardo Pastor; “Preludio sacro” (2017) y “Memoria” (2021), 
durante el mandato de Pablo Atencia. La que se detalla, a con-
tinuación, tuvo lugar en la sala de Ámbito Cultural de El Corte 
Inglés: “«La Saeta» una revista cofrade hacia el centenario de 
vida” (2017).

DISTINCIONES
Siendo presidente Eduardo Pastor se le concedió el escudo de 
oro de la Agrupación de Cofradías a Trini y se le impuso, junto 
a otros condecorados Alberto Jiménez Herrera y Rodrigo Mar-
tín Martín-Estévez, en la misa de Acción de Gracias del 18 de 
abril de 2015, oficiada por el sacerdote Antonio Coronado Mo-
rón, en la iglesia de San Julián. 

El reconocimiento estaba basado en su impecable trayec-
toria; primero, como ayudante de la archivera Lola Carrera; y, 
después, como ejerciente del citado cargo desde el año 1997. La 
distinción la convertía en la primera mujer en los 104 años de 
historia de la Agrupación en recibirla.

El 7 de noviembre de 2024, el obispo Jesús Catalá bende-
cía las nuevas dependencias del Archivo Histórico Diocesano 
de Málaga y en cuyo acto le imponía a Trini la distinción “Pro 
Ecclesia Malacitana”, en prueba de agradecimiento por su 
desvelado servicio en la ordenación y catalogación de los fondos 
documentales del Hospital de Santo Tomás, hoy depositados 
en el mencionado archivo. 

La concesión de la medalla de oro de la Agrupación de 
Cofradías se produjo estando al frente de la institución José 
Carlos Garín Valle, elegido el 2 de octubre de 2023. La propues-
ta fue aprobada en junta de gobierno y en la asamblea general 
por unanimidad. 

El acto de entrega, en este caso a la familia por el falle-
cimiento de Trini, se llevó a cabo el 1 de febrero de 2025, en 
una función religiosa celebrada en la iglesia de San Julián. •

PUBLICIDAD
ZELIOS

NOTAS

1	 La práctica totalidad del texto ha sido extraído de la “MEMORIA 
PARA LA CONCESIÓN DE LA MEDALLA DE ORO DE LA AGRU-
PACIÓN DE COFRADÍAS DE LA SEMANA SANTA DE MÁLAGA A 
DOÑA TRINIDAD GARCÍA-HERRERA PÉREZ-BRYAN”, de la que 
fui ponente por petición del presidente de la Agrupación, 	

José Carlos Garín Valle.


